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COXSJ DEHA CIO~ES 

Sobre nuestro mataría/ de /irtíllería 

Ln importancia ele una buena utilización ele Ja artillería 
naval y de una conveniente instrucción del personal desti­
nado á manejarlo, e~; capital; puesto que un buque de guerr.a 
tiene como únit:a razc'm de ser, el llevar cañones para cóm 
batir. 

Si el personal de lo· buques nn tiene la debid;t instrucción 
para el empleo de la artillería, inútil será tener los elementos 
usuales más perfeccionados; inútiles la naves de comba te más 
poderosas v de apariencia m:ís imponente, é inútil también, el 
que sean comandados por un cuerpo de ofici:.tles de lo más 
cien tífic0. 

Toda e . .;ta bella apariencia se desmoronará en el momento 
de unn prueba contra un materiaL aparentemente muy infe­
rior, pero tnpulado por un personal instruido para la guerra 
y organizado para el combate. 

Veamos, pues, la m~jor manera de utilizar el material de 
nrtillería naval quepo eemos y las medicta que urge adoptar 
parn prcpn m r el personal en el emplro de esta artillería. 

Material de Artillería 

El materia 1 ele artillería na val que poseemos actun !mente en 
el Perú es el , iguiente: 

1°. Cai1ones Arm trong de 152 m¡ m. [6"] modelo 1,' 3 
de tiro lento con montaje Vavaseur, de los cuales 2 están en el 
"Con titución" y 2 lJU.e pertenecieron al crucero "Lima" se 
encuentran actualmente desmontados en el Ar enal. 

2°. Caí'íones \'icker ~1axim de 152 mj m [ 6" ] 50 cals 
con montaje rle pivote central y doble alza teJe cópica concc­
tnda, de los cualt>s h:ty 2 en el "Almirante Grau" y 2 en el" f' ­

ronel Bologtwsi." 
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3° . Cañones Vickers :\Iaxim ele lOlmj m [ 4" J 50 rals 
con montaje de pivote central y alza telescóp ica, estnn lns 4· 
m tados en el crucero "Lima." 

. Cañones Krupp ele campaña de 7 m j m modelo L HO, 
de t j o lento, cot montajes ele marina hechos en el Perú; 4 de 
ello~ montados en el ''Constitución" v 2 en el "Cha laco." 

0 • Cañones Vickers :\laxim dé 7G m/ m T. R. 50 eals, 
montaje de >iYoLe ce1ítral y doble alza telesc ópica coneclada, 
R se encuen ran en el "Grau" y R en el "Bologncsi. 

6° . Cañones. Iaxim Norc!enfelt ele 47 m/ m [ 3 lb . ] semi­
automáticos, con montaje ele pi vote central, 2 montaclns en d 
"Constitución" y 1 deposita Jo en tierra. 

7° . Cañones ickers .Maxim de 4 < m j m [ 3 lbs. J emi-a u­
tomáticos con montaje de pi,·ote central y a lza telesc6pica , 8 
en 1 '"'Lima", 4 en el "{quitos" y 4 en el "Con t itución." 

De e te material una parte es enteramente inutilizable en 
los buqv.~ .• y no ería po ible aplicarle ninguna me.iora que pu­
cliera ha cerlo suceptible de prestar algún en-icio á bordo; 0tra 
parte es por el contrario suceptible de prestar muy buenos 
sen·ieios, tal como . e encuentra 6 haciéndole sufrir algunas 
ml:joras . 

19 • Los cañones Armstrong ele G" montados en el "Cons­
t itución" poseen un sistema de cierre con obturador ele pla­
ti llo Elswick, que es enteramente defectuoso, ha. ta tal punto 
qu' hoy es peligroso h<~cer fuego ron este matf'rin l, pero éste 
defecto es probablemente fácil de remediar, cambiando éstPs 
obturadores por otros de un sistema m;:ís eficaz. En <·uanto 
ft tL montajes y aparatos ele puntería, ellos son enteramente 
inadecuados {t horclo; los rnontnjcs no pennit<'n un movimicn­
tocnelcYación ni en clirccciónsuficicntemente rñpiclo parH apli­
car los métodos de tiro moclcnws (puntería cuntínua) ni siquie­
ra para acercar e á ellos; el sistt'llHl rle :~Iza colocada clirect:t­
mente sobre :"1 cañón, dificulta ann más la puntería, obligan­
do n i apuntador á colccnr el ojo :í. una distancia con. iclerable 
ele la pieza, la que tiene que ser \•adahlc, pue. to qut• no ha~· 
punto ele ref.· t-encia qne pueda indicar é-.;ta distancia. La 
nplicación de alg(tn medio que nbligue á colocar la Yistn. icm­
prc á la mi. ma distancia del alza, es imposib le, puesto que el 
nlza retro ·cele junto con el caiión; tampoco ería posible reem­
plazar é -ta alzns por otros ap:tratos de punb~ ría má. com·c­
nientemente dispuc tos, porque la clase de montaje no se pres­
tn á el lo. S i á esto agregamos el incOtweniente (le que el apnn-
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t:'dor. es un incli,·icluoclistintodel que mueve In piezn en elevn­
<:tón y de los vario. que la muen~n en direct:ión, y que existe to­
da vía otro si n·i nte para clnr fuego, ten it>ndo que i ndienr el apu n 
ta.clor á la voz(> por eiins ú todos esto sirvientes Jos movi-
1111Cntos que ch·hen dar á la pieza; no!:' convenceremos de que é!J­
tnspiez<Js por sus montajes y aparatos de puntería enteramen­
te defectuoso!', can::cen ele torio valor militar á bordo, y no son 
suceptihk. ck pre,;tar tnmpocn ningún sen•icio, bajo el punto 
~le vista ele la instrucción del personal, pue toque no permiten 
rlar ninguna idea clt> los métodos de tiro actuales, v serían más 
hién nocivo para ésta in trucci6n, pue to que i"nculcarían ú 
los artillero nociones enteramente fa! as sobre el ti ro á bordo. 

. En cambio, estos cañones poclínn tener aplicaci6n en bate­
nas de costa, en donde los montajes no necesitan comunicar a l 
cañón mo,·imientos tan nípidos en devación y dirección . Co­
mo cn·emo que á clichas piezas se le va á dar el ele tino que 
apuntf<~nos, urge hacer cambiar los obturadore que actual­
mente poseen por otros m ís adecundos, pues, como ya hemos 
dicho, el tiro con los actualese peligroso; convenrlría también 
consultar á la casa Armstrong, constructora de éstos cañones, 
sobre ln po ibilidacl de aplicarle cargas tle pólvora sin humo, 
que deberán ser de un tipo :tclecuarlo al trazado interior y re­
sistencia de estos cañones. Pero sohrc todo, es riecesario cuan­
to ante desembarcar este material que no es suceptible ele 
prc. tar ningún :en·icio en el ''Con ti tución" y que no ofrece 
sino inconvenientes. 

2°. Respecto á los cañnne \ ickcrs de 152m/ m ele los 
crucero , ·oJo tendremos que decir: que po r la pei-fección de sus 
montajes y a Izas te le c6picas, y por us dem:í s condiciones, 
son . ueeptibles de exelentes ervicios y perfectamente adecua­
dos ¡..nra la aplicación ele los métodos de tiro m:ís modernos. 

3 °. Lo. cmione · Krupp ele campaña ele ' O m / m parn los 
c uales seconstnn·eron en el Perú uno. montajes de marina, y 
que exi ten actt· almente á bordo rlel "C'on titución" v"Ch<tla­
co'', constituven un material auu mfí inndecuaelo pára á hor­
rlo , que los cañones Arm. trong ele 15~ m/ m; el sistema ele cie­
n·e <le éste catión, y la circunstancia de er ele saquete y esto­
pín ele fricci6n, hace ele él una pieza de tiro unu1mente 1 •ntc> 
para é. te calibre, las alzas rectas que ohlígm1 á corrección por 
deriva y qut stán colocada en In misma forma que las de los 
cañones Armstron!! 1~~3. los mecanismos de elevaci6n y di­
rección con volante, en ter a m en te inaceptable para pieza el 
ése c:dihrc á horno. qucno lept nnitcn dar ft la pieza movimien-
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tos suficientemente nípirlos, la circun.,tancia de qu<' el npunta­
dor no puede dar fu~go, la velocidad inicial demasiada peque­
ña y la preponderancia exagerada .:le éstas piezas, que impedi­
ría. el que aun provistas ele otros m ontitjes más aparentes, se les 
pudiera dar un movimiento en e]eyación suficientemente rápi­
r!o, hacen de este cañóri un instrumento sin ningún v<tlor mili­
tar á bordo y sin ninguna aplicación t;tmpncn, bHjo el punto 
ele vista ele la instrucción. Creemos pués que la única aplic<'l­
ción que podía darse á éstas piezas es montarlas en el arsenal 
del Callao, para constituir con ellas una batería de saludo que 
reemplazaría á la que existe actualmente constituirla por ca­
ñones de avancarga, evitándonos así el ciar el espectáculo po­
co decoroso de contestar á los saludos dt· los buques extran­
geros con cnñones ele ayancarga á lo:' f]Ue se dá fuego con una 
mecha. 

4° . Los cañones de 4" de la "Lima" constituirían un mA­
terial casi perfecto, si se le<; agrega una alza á la clerechn co­
nectada con la izquierda y un volante de puntería situarlo 
también á la dereclut, como llevan en el '· Almirante Grau'' v 
"Coronel Bolognesi" aun las piezns de 76 m j m; conventlrí;t 
también colocarles un pistolete para el fuego eléctrico, puesel . 
nctual sistemn con cable Mac-Evoy, puede considerarse m:ís 
como un !>istema e\·entttal de dar fuego, que como otra cosa; 
esto último puede hncer:'c en el país con un gasto insig nifi­
cante. 

59. Los cañones "VickPrs Mnxim" de 76 m j m no r1nn lu­
gar á ninguna observnción y hacemos extensión á ellos lo 
dicho respecto á los cañones de 152 m/ m riel mismo moclelo, 

. 6°. Los eniíones l\1nxim Norclenfcldt que posee el ''Cons­
titución", conslituyen por la disposición de sus montajes v 
aparatos de puntería un material perfectamente adecuado p<t­
ra practicar los métodos de tiro moclernos; aunque no poseen 
alzas telescópicas, no cre.et:no .~ que éstas piezas merezcan que 
se haga d g-nsto de nclqumt· pa.m cllns esta clase r1e ::1lz11s, con-
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vendría sí, ndnptar á las alzas que tienen actnnlmentc un ocu­
l ~tx que obligue a l apuntador ft colocar la vista :1 una distan­
cm constante del alza. 

7°. Lo:-; cañones ele 47 mj m Vickers Maxim, cons tituyen 
un excelente material en su género como también los cañones 
automáticos de 37 m/m ele lo cruceros. 

Instrucción del per~onal de Artillería 
Aquí tocamos un punto m ís importante aun que el a·nterior, 

pues la preparación del personal para la guerni, ha sido siem­
p_re un factor más importante para la victoria que la excelen­
Cia del material. Si esto ha sido una verdad en todo tiempo, 
lo es aun más hoy día, en qu_ la misma complicación clel ma­
terial exige un personal más id ó neo pam su manejo. 

Tratándose de la instrucción de artillería, ésta debe cons­
tituir In preocupación esenci;d de todos :1 bordo, puesto que el 
cañón e el arma principal del buque ele combate. 

Ahora bién, para que ést::~ in~trucción sen provechosa, no 
puede ser dada según el cvpricho de cada comandante ú oficial 
rle artillería, sino que ha de .er dada en conformidad con mé­
todos racionales que estén fijados en reglamentos ele obligato­
ria aplicación en tocios Jos buques. 

De lo contrario . si e sigue el sistem?. ele dar ésta in trucción 
en cada buque, dejando tocio á la elección de jefes y oficiales, 
Y empleándose métodos ant0jacl izos, no se puede llegar á bue­
nos re.sultados. Así, en materia ele tiro, se tendrá la _segurid8.d 
de hacer un ga to estéril ele munición sin provecho alguno 
para la instrucción ele! per onal, si no se aplican métodos ra­
cionales para la instrucción le los apllntadores, los que deben 
estar en reglamento , flprobados por el i\Iinisteri0 del Ramo 
y de oblio-atoria aplicación para todo . Estos reglamentos ur­
ge que lo tengámos; lo mi mo sucede para los ejercicios re­
glamentario de cada modelo ele t:añón, respecto ú los méto­
dos para reo-lar d tiro, la organización de lo buques para el 
combate y á Jo diverso ' znfarranchos, 

Todo esto debe condensarse en reglamento imperativos 
que deben ser cumplidos en todo lo buques, y ele esta mane­
ra llegaremo á un resultado de eficiencia no despreciable con 
un ga tono muy considerable de munición, pues aunque no se 



199 REVISTA DE MARINA 

puede formar artilleros sin gastar en municiones, es e,·iclen te 
que el tiro con verdaderos proyectiles debe ser solo el corona­
miento de esta instrucción, de lo contrario no se obtiene sino 
Nn resultado idér.tico al que se lograría e ·hando municiones al 
agua. Conviene tener una idea muy clara sobre ésto, pues 
muchas personas créen que para obtener buenos artilleros bas­
ta autorizar á los buques á gastar el mayor número posible 
de proyectiles, cuando al con t:ario, debe prohibirse en abso/u· 
to, que se gaste un solo proyectil en tiro al blanco, mientras 
no existan reglamentos precisos y racionales sobre el tiro . 

La necesidad absoluta de la formación de los reglamentos 
de que tratamos, y de un estuciio serio para la utilización del 
material de artillería naval que ¡:oseemos en la actualidad, 
impone la formación de una comisión, que estudie detenida­
mente estos puntos y proponga las determinaciones que deben 
tomarse al respecto, ya que no existe ninguna oficina técnica 
que se ocupe de estos asuntos, inaplazables porque, sería com­
pletamente inútil poseer el material naval más perfeccionado, 
sino se hace una utilización racional de él; á esta comisión se 
le podría fijar el siguiente programa: 

A-:Material 

1-Estudiar cuáles son los cañones susceptibles de prestar 
algún servicio á bordo,;.· para los que no lo sean, en que otro 
servicio pueden ser utilizados, · 

2-Reformas que deben hacerse en nuestro material para 
que pueda prestar mejores servicios. 

B-Instrucción 

1-;--Formaci_ón de las instrucciones reglamentarias para el 
maneJO de los dtversos modelos de cañón. 

2-Instrucciones para los ejercicios ele tiro é instrucción ele 
los apuntadores. 

3-Reglas para dirigir y reglar el tiro. 
4- Instrucciones para la organización de los buques para 

el combate y para los distintqs zafarranchos. 

Juan Althrms, 
Teniente 29 
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Preparación é iniciación del tiro de combate 

Confi:rencia dada éÍ los oficiales del crucero "Buenos Aires" 
en puerto Madryn, por el teniente de Fragata 

GABRIEL ALBARRAGJN 

Seiior Comnndante, Señores Oficiales: 

L:=ts circunst~ncias por que atravesamos me impiden pre 
sentar en esta conferencia algunas novedades. En la elección 
del tema he tenido en cuenta que es preterible hacer algo uti­
lizable en éste huque como preparación técnica, de lo que ten­
dremos probablemente que hacer después, ó sea el coronamien­
to de éste periodo de instrucción: el tiro de guerra. 

Hablaré, pues, de la prepl'lración del buque parq el comba­
te, en lo que se refiere á la artilleríH y del combate mismo, tal 
como yo lo imagino en un buque de esta clase. Yo sé quepa­
ra la mayoría de los señores oficiales, el tema es punto domi­
narlo en absoluto, pero les ruego sean benévolos en obsequio 
á los que no lo dominan. 

Mi objetivo puede concretarse en cuatro títulos: 
1°. Preparación general del personal; 
2°. Preparación general del material; 
3°. Preparación preliminar de combate y 
4°: El combate mismo. 

I 

Preparación general del personal 

No entraré á tratar en detalle éste punto. Solo quiero de­
clararme partidario del sistema de escuelas de apuntadore 
que está en vigencia y de los concursos finales que dan el gra­
do de eficiencia en la pnnleria y permiten clasificar los tirado-



201 REVISTA DE MARINA 

res de acuerdo con sus aptitudes. En mi opinión hay dos 
grandes factores en que es necesario insistir mucho: el primero 
es el sobresueldo de apuntador que es aún muy reducido y el 
egundo es la realización dd tiro efectivo con cañón sin aho­

rro de municiones. 
Desde hace poco tiempo hemos entrado por e ta vía, pero 

no hacemos aun lo suficiente. Dado el elemento con que conta­
mos en la Armada y el que es posible conseguir, es un hecho que 
todo dependedeldinero quese quiera gastar; en esta lucha es la 
bolsa quien obtendrá la victoria por razones bien conocidas 
que traban el desenvolvimiento de la marina en todos su 
ramos. 

Igual cosa sucede en lo que se refiere al gasto ele municio­
nes. No hace muchos años predominaba la idea del ahorro de 
municiones, en forma excesiva. Gracias si un buque hacía al­
gunos tiros de cañón al año. Creo que sé debe combatir esa 
tendencia; un tirador con cierta instrucción prepatatoria de­
be habituarse al estampido del cañón, hacerse insencible á las 
nerviosidades del trú,.,no, conservar su sangre fría para apun­
tar sereno, disparar á tiempo y obedecer las órdenes por to­
ques de conieta. Esto se consigue solo tirando con cañón. 

Por otra parte, existe en el país bastante munición ele ca­
libre mediano y ele la clase proyectiles perforantes que no tie­
nen aplicación de rendimiento aceptahle en la actualidad, co­
mo lo trataré de demostrar más adelatite, QUe se puede usar en 
éste tiro. 

Y aunque así no fuera, es necesario con vencerse que no se 
preparan buques para la guerra sin gasto elevados y que es­
tas cosas se imponen como una necesidad absolutamente ine­
ludible. 

II 

Preparación general del material 

Tambien trataré este punto someramente. I ara que un 
tirador probado obtenga el éxito de eado es necesario que el ar­
ma le respvnda; e toe ob\·io. Entonces, preparando el ma­
terial no haremos má que completar la obra de rendimiento 
del ti ro. 

Hay muchas cau as ele defecto en el material que influyen 
en el tiro, tale como: 

1-Defecto ele la instala ·ión eléctrica. 
2-Defccto de lo e topine , cargas y proyectiles. 
3-Insuficiente rendimiento de lo aseen ore· . 
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4-Falra ele exactitud en la colocación rle las nlzas. 
5-Mal estado de la pieza. 
6-Errores en la apreciación de la clistancia, &, &. 

Todos sabemos cuan poco seguro es el fuego eléctrico si la 
inst;dación no está en un perfecto estado. Un tirador que pier­
de sus mejores punterías porque falla el fuego, se desmoraliz::t 
en seguida. Tal es el ÍI1ólperio de los hechos en éste punto, que 
no nece ita insistir. Solo apuntaré á título informativo, que 
debido :'1 la falta de seguridad del sistema, hay varias nacio. 
nes que no usan reglamentariamente el fuego eléctrico, sino el 
de percusión. 

En cuanto á las fallas por estopines y cargas, originan los 
mismos efectos, además del peligro ele sacar cartuchos del áni­
ma, que no es pequeño. El remedio está en probar anticipa­
damente todos los estopines 4ue se han ele usar y en la forma 
de acond icionamiento ele la carga dentro del c<trtucho, proble­
ma ya resuelto en el sentirlo de centrar la c11rga é impedir que 
e! estopín perfore la carga iniciadora, ó esté á demasiad::t distan­
Cia para encenderla como sucedía con lo" C<~rtuchos Schneider. 

Como el hecho de probar todos los proyectiles grandes en 
el ánima sería demasiado largo, se debe recurrir á vitolas, pro­
cedimientos reglamentarios. Si un buque no dispone de ellas, 
puede tener consecuencias serias en la filciliclild del tiro. 

El idt·al de la provisión de municiones es que seala sufi­
ciente para que el apuntarlor no tenga nunca que esperar¡, 
carga de la piezn cunnrlo tiene la puntería hecha. 

Los ascensores por lo tanto deben marchar corrientemen­
te sin ningún inconveniente. Muchas veées he< bservado que 
las fallas de los ascensores hidrúulicos y á vapor se deben á la 
falta de presión. Esta presifln para que el ascensor sea segu­
ro, debe ser por lo menos rlohle ele la nccesélriwpara elevar to­
da 1a columna rle prnyectiles. 

Cuando un ascensPr debe servir varias piezas, rlebe a veri. 
guarse u rendimiento flOr minuto, con el objeto ele saber si 
ha tará para un sen·icio ele tiro r:ípido. No puedo decir cuál 
es el rendimiento de los que tenemos á bordo, pero recuerdn 
que los de 152 m j m. ele pólvora del ''Garibaldi", daban trl's 
cargas por minuto para carla cañón, lo que es insuficiente, 
puesto que una buena pieza bien servida y manejada puede 
hacer de, cis á ocho disparos por minuto. Esto se ha querido 
sal va r sacnndo varias en rgas y colod nclolas en las cercaníns 
del cañón, cun anticipación al fuego. procedimiento que reputo 
peligro. o. En cunnto á los proyectiles, las chilleras de cubier­
ta dan un stock suficiente para cubrir cualquier fulJa del as­
censor. 

1\unca e insistirá lo suficiente sobre los cuidados de que 
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deben ser objeto los cañones, cierres y montajes. El oficirtl cl('­
be ser minucioso en anotar cada raya. escoración ó sim:>lt: 
oxidación que observe. Solo anotándola,; sabrá cuáles son 
las nuevas después de cada ejercicio. 

E l cañón debe ser una máquina, siempre bien lubrificru. 
que funcione con los mínimos rosamientos posibles. 

La verificación ele las alzas de tod<Js lo" cañones de la Ar­
mada, es una verdadera necesidad; ¿quién nos di~e que no se 
hayan movido los soportes tle la posición en que se les ajust6? 
Entre el cúmulo de errores con que carga injustamente el ::tpun­
tarlor puede muy bien éste tener colocación en primera linea. 
Yó he observarlo en el tiro hecho ultimamente á bordo del "25 
de Ma~·o", que los tiradores que hicieron mas impactos con 
piezas de 12m/ m. con un desvío lateral en el blanco de 4ft 5· 
metros, término medio, con las piezas de 210 m / m llegaron {t 
tener desvíos latendes en el blanco hasta de 30 metros para la. 
misma clistancia, ¿Se puede admitir que el error personal va ­
ríe ele tal manera? Es sabido que todo el mundo tira bien en 
dirección y que los errores grandes son siempre en alcance, lue­
go no es aventurado suponer que el alza tiene la culpa, por no 
ocupar su ,-erdadera posición de paralelismo con el cañón, por 
tener inclinación errónea ó por estar mal graduada. 

Debido á la iniciativa del Teniente Storne, ya la superiori­
dad se ocupa ele éste asunto. 

Y hemos llegado á. los errores que se cometen en el .tiro 
por mala apreciación r1e la distancia. Coloco este punto en­
tre los defectos del ma t eria l p orque cualquier oficial es buen 
observador , ó mejor dicho, los errores de observación no pue­
den ser mayores del error baticlo del hlanco, salvo para dis­
tancias muy grandes. Nosotros para tomar distancias en el 
tiro solo disponem os del telémetro Bar-Stroud y del sextante. 

o podremos u arel Fleuriaisporque no s<tbemo la altura ele 
los palos del enemigo y ademá porque produce errores enor­
mes en el concepto de tiro centrado en distancia. 

Pue bien, los errore del sextante y del observador au­
mentan con la distancia en proO'resión geométrica. Por lo que 
respecta al Barr-Strour1, que ha acapnrado hasta ahora el con­
trol de las distancia , es bueno tener en cuenta los si()'uientcs 
dato!:': 

1°. De lo in trumento en uso no hay la mitad cuvo es-
tado merezca confianza. -

2°. Obscn·ada y verificadas las graduaciones de uno ele 
los buenos, el Teniente Jalour, encontró que sufría variaciones 
muy sencibles con la t~· mperatura, sin ley alguna, y en casio­
lll'S solo por c<~mhio de hora de ohservaciót1; esto debe pasar 
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con toclo~. puesto que son de igual material, lo que cxije que 
antes ele usarlos, e construyan las curvas de errores. 

3 9 • La marina inglesa lo ha declarado fuera de uso por no 
satisfacerle su grado de exactitud. 

Pues bien, á pesar de estos defectos, hov por hor consti­
tuye con el sextante el par de instrumentos' nuís exa~_tos. v el 
DirecLJr rlc Tiro tendrá que usarlos como b tse para avéri­
guar sus distancias. 

A ésta cuestión ele distancia hay qu·· darle toda la impor­
tancia que merece. Se puede atribuir sin exagerar, á mi juicio, 
que el 50 'lo de los tiros erróneo.-; en alcance :;e deben á los jr¡s­
trnmentos imperfectos, y que el tirador en general es un<t víc-
tima que carga con las cul¡.Jas agenas. ~ 

Un buque del tipo "San Martín" á 300 metros produce un 
e rror batido, para un cañón de 120 m/m., de mfts ó menos 
150 metro:> tomad~> de flanco. Es decir que el in-.trumento y 
e l observador pueden equivocarse en eso. 150 metros sin que 
el tiro deje ele pegar, estando bien apuntado. Si pensamos Jo 
fácil que es incurrir en ese error al apreciar tal distancia, nos 
explicaremos facil m en te porque un apuntador excelente puede 
errar á un blanco tan magnítico. Es proverbial la seguridad 
de ojo del elemento criollo; ¿qué no harú si le medimos bien 
la distancia y todavía aumeacamo,; s:.t p .>cler visual con unan­
teojo'? Yo e:;toy seguro que cuando contemos con un bm~n te­
lémetro y una mejor alza telescópica, no nos parecerán tantos 
los elatos que lcemo~ en las revistas extrangeras, cosas para 
la publidad. 

III 

Preparación preliminar del combate 

La preparación preliminar de combate debe ser un trab?l­
j o de or<Yanización metójico y minucioso, para eiialar á cada 
cual su ~ol correspondiente, munirlo ct~ los in~trumen tos y ela­
tos que necesite, seiialarle sus atnbucwne,;, 111formarle de la 
fo rma de trasmisión de órdenes&. Para éste objeto el Direc­
tor ele Tiro deberá confeccionar con sus ayudante los círculos 
r eductores necesarios v las pla nillas ele elatos para la pun1 ería: 
y tendrá que explica< en un a CD!~ferencia ·p1:elimin ;~r á torios 
los oficiales que int~rv1~1~~n en t~ l ur?, lo~ m etodos a usar y la 
forma como e vá a dinJir el tlro, a ma:> todas las observa­
cione que crea se deben tener pre en tes. 

Para referir¡¡ un buque dado é tas consideraciones, vamo~ 
á suponer que ~e trata ele un crucrro tipo "Bueno. Aire~", que 
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vá á combatii" individualmente como buque suelto, y tiene su 
tripulación ya instruída en ejercicios artilleros y zafnrrancho:;; 
diversos. 

Para que cada uno coopere en lR. medida ele sus atribucio­
nes al órden y desarrollo del combate, es indispensable definir 
y limitar sus deberes ú obligaciones; y para que haya unidad 
de acción, será necesario que un solo criterio ordene éste orgil­
nismo y lo haga funcionar. De aquí nace la necesidad de que 
el Comandante dPiegue la dirección del tiro en un oficial e!'pe­
cialista que se llamará ''Director de tiro". Est:-J. innovación 
ya está admitida y las resistencias que ha suscitado no debe1'1 
considerarse más que como manifestaciones de . amor propio. 
En efecto, ¿Cómo podría atender un Comandante á la forma­
ción, al rumbo, á las señales, á las evoluciones, á las averías, 
& y al mismo tiempo señalar el proyectil á usar, dirigir el fue­
go por toque de corneta, corregir las distancias, centrar el ti­
ro, &? Se vé que el Director de Tiro es indispensable. 

No preteñdo hacer un cuadro completo de las obligaciones 
de cada Oficial según su puesto, pero anotaré las principales á 
mi juicio. 

Del Comandante.- Dirije la nave; señala la velocidad á que 
se marcha; trata de poner á sus apuntadores en buenas con­
diciones con respecto al Sol, viento y mar; con oportunns ma­
niobras determina el buque enemigo y lo indica al Director de 
Tiro; dá la distancia á que deb~ abrirse el fu '?go; ordena pamr 
el fuego. Para la clase de proyectiles á usar basta indicnr 
"Tiro contra crucero" ó "tiro contra coraza''. Ocupa su 
puesto en la torre. 

Del Director de Tiro-Cuando se avista el blanco, lo indica 
á la voz; averigua la distancia tomando por base la que le clá 
el Oficial telemetrista ;:~plicándole la corrección de régimen por 
el estado de lns piezas y ele la pólvora si es igual para todas 
las piezas y rectificando con un cañón piloto ó con una ancla­
nada que dispara á la voz ele m a ndo con alza igu;:~les ó esca­
lonadas, según el método e¡ u e prefiera. Ordena y el i rije el fue­
go por toques rle corneta; indica la distanci ;1 por cartones nu­
merados; dá á la voz ó por escrito la velocidad propia, la del 
cnemi<YO y la del viento; mejora el tiro corrijien lo las distan­
cias por los piques ob ervados; si pierde la distancia, p<tra el 
fuego y vuelve á tomarla; si tira contra acontzndo indica el 
proyectil parn cañones de grueso calibre; ocupa un puesto eJ.-­
vado, la cofa de proa, por ejemplo, para observar el efecto del 
tiro; debe tener ayudantes y un buen si tema de comunicacio-
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ncs con el Comandante, con la baterín reguladora y con los ofi­
ciales_ de bate ría y sección. Debe conocer ele antemano, las per­
foraciOnes que producen las piezas propias á distancias utili­
zables; sectores de tiro de los cañones propios; errores batidos 
P:>r sus piezas fl diferentes distancias; el tiempo muerto de sus 
ptezas; los dato,; y fotograftas que se tengan del enemicro· co­
rección de régimen de sus cañones; debe tener corrector J~ pu n­
teríH, buenos gemelos, un micrómetro, relo.i, abacos, tahlillas 
y libreta arreglada para cortar hojas y trasmitir órdenes. 

Del Oficial telemetrista.-Debe tener muv estudiado el telé­
metro que maneja; t:;~.blilla de correccionl'S deducidas de las 
curvas de errores del instrumento para diferentes casos de luz 
y calor, &; principia á tomar distancias desde:: que se ye el 
blanco y lo sigue constantemente; toma en cuenta la distancia 
tomada á sextante y corrije; su distancia cantada solo es para 
el Director ele Tiro, en éste buque la comunica á la voz. 

Deljefe de sección 6 bateria.-Bstá en comunicación direc­
ta con el Director ele Ttro; indica el proyectil á usar de acuer­
do con las órdenes r ecibiclas; dá d alza lateral de acuerdo con 
la planilla calculada, corrije por observación d alza lateral, 
per<> nunca !a di"tancta; clá la distancia que lee en la tahlilla 
de la cofa á los a keros; si la corección ele régimen es distinta 
para cada pieza, corrije antes de trasmitir aquella á los alce­
ros; si recibe orden de hacer tin~ de andanada, lo manda á la 
voz; :)rdena á la voz la clase de tiro de acuerdo con los ·toques 
de corneta; debe tener varios ayudantes y condestables; estarii 
provisto de un círculo reductor de puntería, anteojo, reloj, 
tablillas. libretas, &, & . 

De los Oficiales avudantes de sección.-Sienclo batería 
descubierta, la ele este Í>uque, por ejemplo, les corresponde la 
m{:jora drl tiro en dirección, es decir, corrección del alza lateral 
p~r olrervación, di tribuyéndose en las diversas piezas. En 
haterías cubiertas como la de los acorazados. tendrían que 
observar afuera, porque desde abajo es imposible distinguir 
los ¡Jiques. 

De· los condestables-Los condestables del servicio de cu­
bierta dt>ben utilizarse para inspección de graduacioties ele al­
zas por los alreros; dificultarles de carga y cierre que se produ­
cen despues de mucho disparos en todos los cañones; hacer 
pasar lanada á las piezas que lo necesiten; ayerías; amunicio­
na miento rápido&. 

De lo cabo de pieza.-Si el cabo de pieza es al mismo 
tiempo apuntador, se concreta á las funciones de é te; sino lo 
e , chrige la cnrga rápida del cañón, de manera que siempre 
r¡ue aquel tenf(a la puntería hechn, encuentre la pieza cargada. 
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Inspecciona iambicn {t los akero (para yerificar la distancia. 
cantada por el Jefe de la sección.) 

Del apuntador.-El apuntador se concreta pura111entc á 
disparar cuando haya hecho su puntería. ~o se ocupa ni del 
alr.a, ui ele la carga, para lo cual oirá la voz ele "cargarlo" 
cuando·así lo e · té la pieza . • o se le permitirá parar. e á oh. er­
var lo~ piques; ni apuntar clesviac1o ele la línea ele mira pretc l· 
clienrlo corregir por su cuentn; en lo po!>ihle si el buque rola, 
dispararú cuando b C<tña clel cañón se levanta, un momento 
anles de tener el blanco en posieión; ó cuando el cañón esté 
más ó me1'10s horir.on t<t!, ó en d mismo momento de tenerlo ho. 
rizontal. 

Del ;,Jcero.-Esta Jiuc\·a función va está enteramt·nte arlmi. 
ticla en nuestro Reglamento ele ~jercicios. Su necesidad estri­
ba en que el n.puntaclor no d c·he distraerse en colocar el alza 
en distancia, pues perdería su línea de mira y (lehc seguir al 
hlanco. constnntemente, lt> que cx ij e que se les dedique mucha 
<t tenciún. 

El akcro se coloca de la manera más c(>mocla para no im­
pedir al apuntador conservar su línea de mira. 

Este re úmen general de obligaciones probablemente no es. 
t:í completo; yo trnto solo de trazar un criterio práctico ele 
clistrihuciún; lo importante es que cualquiera que el SL' <I, cnda 
uno de Jos que intervienen tengan bien delineados sus deberes 
y atribuciones. Todo así dispuesto, la máquina marc'1nr4 
snla. 

División de las bocas de ¡¿¡ego por batcrías.-Esta ciistri­
hnción debe responder á la idea del mejor control y disciplina 
de fuego. Naturalmente la tarea será más fácil en un buque 
que pueda di vid irse en baterías con cañont>s del 111 ismn cnl i hre, 
como nuestros crucero acorazados. 

, En el 1'Buenos Aires", seda materialmente impo;;ible para 
un oficial controlar el tiro de todas las piezas del mi~mo c:tli­
bre, desde que. como sucede con las de 47 m j m., están distri­
buiclai. en la gmn amplitud del buque. Es necesario entonces, 
prescindir de calibre.; y tomar grupos ele picr.ns que por su prn 
ximiclacl admitan un control eficaz. Desde lue!W se vé que hny 
que separar ambas bandas, que en caso de combate con más 
de un enemigo ten el rá n que luchar i ndepend ien t ·m en te. Si el 
combate se de arrolla por una ola handn, los oficial ·s podrínn 
reforzar con lo que rrannría el control del fuego. Creo que lo 
mejor en éste buque e, : 41)Hteríns, á saber: proa, popa, estri­
bor v habor; la. de las banda con tres secciones: cailón 132 
m n1. proa, grupo de cai1one. ele 120m 111. y caiión132 m 111. 

popa. El jefe clL· la hntcrí.1 de cnda hanrl:1, por In tanto, dl'l><.' 
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tener trc. :l_Ytlflantc~, uno por . ccción. De las pieza. ele 47 
111 111. no me ocu;>n por :er su cfecttl reducido á ¡)l'<¡Ueiias clis­
tan<:iéJS y la dil1<:tdt.td clel<:ontrl)l por su gran númL'ro. La c1is­
t.rihución en é.·ta forJJ\a rl·sponde también á la condi<:ión de 
h.a<:cr sec<:iOJJ\:'.' con idéntico sector d.: fuego, de mnner:1 que 
f;H:mpre se porlr:í t•oncentrar \'arias pil·za~ y usnrla" en el rue­
go de andnnatla :í la ,-nz de mn.~.lo. 

En el ejercicio de tiro prelimin;tr tambien lwhrft que n\Tri­
gwtr la corrección ele régimen por el e,.;tnrlo ele In ar illerín " 
d(· I:Js póh·or:t" y decluc1r por repetidas expt'riencins el tiemp-o 
muerto. E. s.tlJi lo que las temper:t tu ras denirla que snpor­
t<.· I;J póh•ora de guerm. Hrriba ele 30° la resecan, entpor nn la 
nitroglicerina en la cord ita, producen grieta. , la hacen m:í s 
quehmcl;z:t y por lo tanto más ,.i,·n y p(Jr último aumentan la 
Yclocidnd inici;tl del pro_n::<:til. 

He. ultn ele e toque: !"ienclo l:ts inl_\'l'Ctorins m!ís rasante" 
que lo r¡ue indican las tablas, los tiro..; crftn en generallHrgns. 
El clesgél , te por u 'O de los eaiiones, en ca111bio, erá en usa ele 
que aquellos . algnn corto. . Con blnnco fijo y bien medida la 
distancÍ ;¡ de tiro, e~ fácil deducir la corrección á disminuir ó 
aumt·ntar, ~in muci1o error. e puede hacer porcentual sobre 
ctwlquier e!"p<lcio. En este mismo e. pacio el Director de Tiro 
deduce el tic7zpo muerto (¡ ~ea el tiempo transcurrido desde 
que él rl/í In orden, de hacer Fuego por andanadél, hasta que e 
dispara. Este tiempo lo cleher{¡ tener en cuenta para tmclu­
cido en numento ó di . minución en la. clistancia señaladas 
desde la C1ll~t parn el tiro de anclnnadn, ~eg(Jn que el blAnco se 
aleje.: ó aproxime. 

La cl:1se de proyectil ti u. ar está . uhnr linacln ú las defcn­
. n. que <.'1 enemigo pue le opon r y ni ch1in que se le pueda ha­
·cr, é, te buque sie111pre lucharú contra crucero .. s-dvo casos 

<:xcep'•innall's; ltte"O n 1 11 ·c~·.,ita unr pro1·ectiles perforantes. 
'ontra otro buqt~ des 1 misma cla-;e el pr. •yectil m_á etic :tz es 

la g-rnnada de 12 ,. 15 ·m., porque ha ·ta ¡Htra pertorar de 10 
á 20 <:m. d • hiern; f, JJj t lo, ó p k' O meno, ele nccro \)m pou nd, 
re ' Ístenew qut: nttn ",t o> J:Hirá otro crucero. L·ts ~rranaclét., tie­
nen la vent<tja de la perforaeiún, de 1:~ e. · plosión inmecl1at;1 ni 
choqw~ cnnl~ts proy•-:·i~li1C' con.;;iguientt:s, y arl~mús d_c lo~ A'.'­
c 'S n"'h .·iant •s que el •.;;ptclen al explotar, qut: se tncendtan lnctl­
mentc con f:tt<dl'" cnn..;eeuencins para lo' hnqucs que couli1· 
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nen, como muchos de los nuestros, maderamen en exeso. Así 
es como los japoneses han incendiado y destrozado á los rusos 
antes de echarlos á pique: con granadas cargadas con pólvora 
Chimose,que noes más quelamelinita pura, ósea ácido pícrico 
iundido. Nosotros ya contamos con granadas de esa espe­
cie, que habrá que aumentar. 

Ahora, si llegara el caso de batirse contra acorazados, nues­
tros cañones de 203 m ,.'m. perforan 3H centímetros de hierro 
forjado á 3,000 metros tiro normal. Algo se puede sacar de 
ellos. 

El fuego se puede clasificar así: Fuego por andanada. Lo 
manda el Director Tiro por comunicación segura, t-I .Jefe deba­
tería lo hace ejecutar á la voz. Se mandará en esta forma por 
ejemplo: "Batería de mediano calibre, distancia tal, corrección 
derecha tal, fuego por andanada! ..... . ¡ Fuego!." Esta última 
voz ejecutiva no quiere decir qne los apuntadores hagan fuego 
inmediatamente, sino que Jo hagan tan pronto como hayan 
conseguido hacer la puntería. Naturalmente, un solo tiro por 
pieza cada vez. Es la clase de fuego más disciplinado y la que 
mejor se presta para mejorar el tiro por observación. 

Fuego á voluntad! Se manda con trompa. Cada apunta­
dor dispara cuando ha efectuado la puntería, hasta que seto­
que ¡alto el fuego! Los oficiales mejqran éste tiro por obser­
vación, en dirección. 

Fuego rápido! Se manda con trompa, la puntería no es 
tan cuidadosa)' la carga es tan rápida como sea posible. No 
es recomendable por no admitir control ni disciplina y ser muy 
dispendioso sin un efecto que corresponda. El fuego rapido so­
lo es fuego de entrevero ó defensa contra torpecleras. 

Comunicaciones. Entre nosotros no está resuelto practi­
camente el problema de las comunicaciones. La bocina está 
bastante desprestigiada, no precisamente por su culpa, si11o 
por el pésimo estado en que se encuentra por lo general, aun 
así, presta mejores servicios que Jos trasmisores eléctricos, 
que casi siempre no marchan. 

Será muy conveniente ocuparse en resolver éste asunto en 
cualquier forma, pues el sistema infalible, el gritn pelado de 
nuestros abuelos, tendrá sus dificultades en comhate y debe 
ser recurso de último extremo, 

Desde la cofa parece fácil comunicar las rlistancias con ta­
blillas ó cartones numerados: tambien pasar órdenes escritRs 
rapidamente, pe.ro esto exigida demasiado personnl, que p(>r 
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lo general no sobra. Para haterías bajas, tampnco sin·e este 
medio. 

Para las santabárbaras pu~de dar buenos resultados la 
bocina. La dificultad principal está en la comunicación seo-u­
ra del Director del Tiro, con todas las baterías, duran t~ el 
comba te mismo, sea por medio de trasmisores mecánicos ó 
eléctricos. teléfonos ú otra cosa. 

El objetivo debe !'er: establecer comunicaciones seo-uras 
entre la Dirección de Tiro y"las baterías y entre éstas"" y las 
santabftrha ras. Determinar los medios á usar cuando el pri­
mer sistema falte, por averías ó por otra causa. Tanto se tra­
baja en otras partes en resolver éste prohlema, que ¡.;aranoso­
tros es cuestión de elegir modelo. 

Latos que debe poseer el cañón 

1. Tablilla de desvío" laterales correspondientes A clifc· 
rentes vel ociclacles del enemigo. 

2. Ta!Jiilla de cle!wíos laterales correspondientes á dife­
rentes velocid~1cles propias. 

3. Tabli!la de clcsdos laterales correspondientes á dife­
rentes veloci.dé1des del viento y su inclinación con respecto al 
pbno de tiro. 

4. Tablilla de corrección porcentnl cuando sea distinta 
en los \'arios calibres. 

Señores ]eles y Oficiales: clespués rl c tocio lo dicho me pa­
ree<' f:ícil im ·1ginar el princip>io y desarrollo del combate. 

Lo embowré en pocas palabras: El enemigo se avista en 
el horizonte; su imájen poco á poco se destaca. Todo el mun­
do estéÍ en su puesto de combate, las piezas cargaclas y listas 
p:un fu n~iona r, los ascensores repletos. El Comandan te pot· 
los datos que tiene del cm·lnigo, determina si es un crucero ó 
un ncorazacl o y en consecuencia procede. Si decide prcsen tar 
combate, h;1ce- us indicaciones al Director ·le Tiro y maniobra 
vnliénclose ele la velocidad del propio buque para colocarse 
bien con respecto al enemigo. El telémetro funciona desde 
que puede tomar distancias y cHnta sus números al Direetor 
rle Tiro. E ·te las seii.ala {J In baterías, ya corregirla. Cuando 
llq.~·a el momento e] . · romper el fuego, procede ú determinar ln 
distancia efecti\"él con cafión. En mi opinión mejor sería por 
anc!anada que con un:t sol;t pieza. Il<tsta aquí ha usado clis­
tnneia medida y alza ];¡teral calcnlarla. Para la segunda an-
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danada, mejora su tiro corrigiendo la distancia por la obser­
yación del centro de impnctos con respecto al blanco, y por la 
variación relativa por d movimiento propio y del enemigo, lo 
cunl es Üícil averiguar con el telémetro. El desvío lateral cal· 
culmlo tambéin se corrije por ohservaci(m del centro de pique!'. 
Procede en ig-ual forma hasta Cl' ntrar su tiro. 

Entonces puede usar el fueg·o ft volu11titd, si cree pocler con­
SL-rvar la disciplina ele fuego; y aun el fuego rúpido cuando la 
clist;tncia se ha estrechado. 

Para que la dirección cid tiro fuera más c·ficaz, habría que 
persistir tn b posiHe en el fucgo d~ andanadas; así la rosa de 
tiro sería llevada sobre el enemigo por una soia mano, por co­
rrecciones sucesivas. La tendencia moderna es dejar al apun­
tador solo la libe1 tacl de apuntar bien, disciplin;mdo el fuego 
hasta donde sea humano conseguirlo. Esto implica mejor 
control del Oficial, mayor efecto destructor, economía de mu­
niciones y menos entusiasmo en.los apuntadores. 

Si por falta de dirt'cción falla éste medio durante el comba­
te, lo mejor será el fuego á voluntad clirijiclo con trompa y el 
tiro rápido cuando llegue el caso. 

¿Para qué decir más? Touos los señores Oficiales sabell 
que ese es el momento en que se muestra el arrojo, la sangre 
fría, la acción regulnrizadora rlel Comando, el cumplimiento 
ele! deber hasta el sacrificio! 

He dic:-to. 

(Del "Boletín del Centro :'\anll'' Argentino) 

+ 
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LAS MAR.IN AS 

DE LOS ESTADOS U NIDOS Y EL J A :PON 

(De "L'Armée et ;..1arine") 

Después ele muchos meses, las relaciones entre los Esta­
do~ (nidos y el Japón preocupan viYamente á la prensa 
unl\·ersal. :\o hay día en que no se registre un nuevo inci­
dente que parece presagiar una ruptura posible de las relacio­
nes d iplomáticas entre ambos países. La intención que apres­
ta á los americanos de hacer pasar la mayoría de su flota ele 
guerra del Atlántico al Pacífico, ha sido comentada muy di­
versamente, y los diarios patrioteros Uingoístas) japoneses 
son dueños ele este hecho para denunciar el peligro que ame­
naza al Imperio del Sol 7\aciente. Los diarios oficiales ameri­
canos se esfuerzan en calmar los espíritu ,y hombrespo1íticos, 
y no de los menos, de los p :tí es interesados, han protestado 
de los sentimientos pacíficos que animan á sus gobiernos. 

Sin querer pretender que un conflicto sea en bre,·e inevita: 
ble entre la América y el Japón, siempre es interesante pasar en 
reyista las füeq:a. marítimas de que disponen éstos el os países, 
pues en el mar es nataralmente, donde se j ugaría la parte de­
ci h·a. 

JJarina americamt.-La marina americana es de fecha muy 
reciente. Oh·idando el rol importante que asumió durante la 
guerra de Secesión, el <robierno ele cuidó su progreso; en 1~81-3, 
se componía de una Hotilla insignificante de tres pequciios 
g uarda-co. ta . , de 7 crucero. protegidos y de algunos l~nqucs 
q ue carecían de. ,·alor militar. La atención de los amcncanos 
fué atraída por el desarrollo de las marinas Sudamericanas. 
De ' ca ndo hacer respetar la doctrina de :.Ionroe, los Estados 
P niclos resoh·ieron crear una Bota poclerosa. 

Ve 1N92 ft 1N97 los americanos lanzaron 6 aco~azaclo3, ele 
los cuaks 3 de más de 10 000 toneladas, Y~ lTU ·eros, de éstns 
(los acorazado'. ' . 
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1-lientras tanto, estalla la guerra hispano-americana: los 
éxitos obtenidos sobre adversarios mal preparados embriagan 
á la Gran República. 

La conquista ele las Filipina , dando una nue,·a importan­
cia á lo interese:s americanos en el Pacífico ha lanzado al país 
en la política utli\·ersal. Se vé en lo sucesi,·o, aumentar el pre­
supuesto consagrnclo á la marina. 

De 1H9H á 1906, la flota se ha más que duplicado, y hoy 
en número, sigue inmediatamente á la ele Inglaterra. 

rn estudio detallado ele las diferentes unidades, no entra 
en el plan ele este artículo. ~Of limitaremos solamente á algu­
nas indicaciones generales. 

Durante largo tiempo, los americanos hus"aron en el ex­
tranjero el mejor tipo de buques para reproducirlo. Sacaron 
enseñanzas muy útiles de su guerra con E paña y adoptaron 
en 1898 el principio ele la batería acorazada, característica ele 
la construcción italiana; en sus planos recientes no hicieron 
más que desarrollar ésta idea. 

Imitando el ejemplo ck las otras naciones, las precedió y 
excedió aún alguna vez; optaron por los grandes tonelajes, 
pero colocaron, como anles, sobre sus buques gruesa y media­
na artillería. 

Las enseñHnz<~s ele la guerra ruso-japone a no les han pa­
recido suficientes para deber excluir los calibres medios clel ar­
mamento ele las gruesas uniddcles ele combate. 

, eñalaremos los dos puntos clébiles ele la construcción 
american·a, punto débiles que se encuentran en to.clos lo, hu. 
ques acorazados á ftot~. 

1°. La coraza de proa que, en carga completa, no se ele­
va sino á O m. 50, encima , !el agua es absolutamente ilusoria, 
y á pesar ele la presencia de un mamparo ele coli. ión, la c.-trc­
miclad clel buque está terriblemente expuesta. 

2° . La cubierta acorazada SU] erior ha sido reemp lt~ zacla 
por una cubierta poligonal colindante al principio con la par­
te inferior ele la coraza Y corricl<t ele un extremo ú otro. Esta 
ausencia ele cuhierta st1perior, constituye CYi<lentcmentc una 
amenaza cont.íntta para la ctthierta hlinclada única. 

Actualmantc la flota del Atlántico (''.\t.lantic fle• ·t") que 
comprende la mayor parte ele su buque:, estú org-anizada en 
..J.. escuadra,, S diYi. iones, y el os flotilla . ele torpedero . . 

La compo. icion es la siguiente: 
Primera escundra.-Acorazael os '·e onncct.icu t' ', • • Lonisia­

na", "r-.laine", ":\Iissouri", "(~eorgia", "~cw Jersey'', "Rhoclc 
JSlaml'', "Yirginia." 
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, egunda escuac11·a .-Acorazaclos: "Ala ha m a", " Jllinois", 
"Kearsage", "Ohío", "Indiana", "Yowa", " :-.1innesota ." 

Tercera escuadra.-Cruceros acorazados: "Tennes ee", 
"\\'ashington", "Sait Louis", más un crucero en construcción 
y cuatro cruceros; prot~jidos. 

Cuarta escuadra.-Comprende un cierto número de cru­
eros y do flotillas ele torpederos que se tienen· en reserva 

cuancl o no se le llama al senicio. 
Según su progra ;,,a na ya] tienen la intención ele man­

tener en la Rota del .\.tlántico una escuadra de 16 acorazados, 
reemplazando lo buques más antiguos por los nuevos, desde 
que u con trucción quede terminada. 

Las fuerzas organizadas en el Pacífico han sido constiini­
clas en 6 cli,·isiones, formando tre. escuadras bajo el nombre de 
"Flota del Pacífico." 

Primera escuaclra.-Primera cli,·isión. Cruceros acoraza­
dos: "v\'est-Yirginia", ''Colorado", ":-.farylancl", "Pensvl­
vania." 

Segunda diYisión: 'Chattanonga", "Galve ton" y el os más. 
Segunda e cuaclra,-Primera cli,·isión. Cruceros de pri­

mera clase: "Charleston", ":\Iilwaukee." 
Crucero de tercera clase "Lhicago," 
Segunda Di,·i ión.Cruceros de tercera clase: "Cincinnati'', 

"Releigh", " .\lbany", ":\ew Orleans." 
Tercera e cnadra.-Comprende los guarda costas "\-Tonte-

1-re,·" y ":-.lonaclnock" y un cierto número ele cañoneras en las 
Fifipiñas. -

Los americanos no mantienen en resen·a sino los huques 
de ,-alor militar casi nulo ó nue,·as unidades imlisponibles. 

Haciendo el total ele lo buques en sen·ieio hoy, y sin con­
s iderar aquello que no pueden señalar una diferencia sensible 
se encuentra que los E::-taclos Pnido, tienen {t ft.ote: 

.\cora zn<los de 1" clase ...... 291 .~+ 7 lons. de c1csplazamiento 
ldem de 2tt ,, .. ....... . 23,5-!-G " " rnceros de 1 n clase .. .... l30,235 " " " r de m de 2 \L ,, ...... ... . 20,620 

" " " Id cm de :r-' ,, .. ... ..... 33,799 

Tot:tl ....... .. .... .... ... .. .. 300,0-1-7 tons. de clesplazamienio . 

. i se tiene en cuenta los buques en construcción ::-e llcgn al 
d e. plaznmil'nto de (i 1·1 ,(137 tonelada . 
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Estas tonelada de ele plazamiento se reparten ele la ma­
nera siguiente: 

' - - -
AconLzados Construidos En construcción Total 

••••••••••••·••u·••• • - -
1 '' clase .................... 22 5 27 

2" ~~~~~:. ... ~.~~~~~] 6 o 6 
3" clase .................... .; 

Total ... ..... ...... 28 5 ¡- 33 

~ -

1 

Cruceros Construidos En construcción Tot.al 
---

1" clase ................... 11 4 15 
2n cla e ........ .. ......... 3 o 3 
3" clase ................... 11 3 14 
- ~ - - - - - - - --

Total ............. 25 7 32 

A esta h ta es preciso agregar: . 
11 Contratorpederos de 410 á 433 toneladas, de 27 á 

29 nudos de andar. 
30 Torpedaros de 70 á 340 toneladas y ele 20 á 30 nudos. 

Un Submarino de 75 toneladas. 
7 Submarinos de 120 toneladas. 
Bajo el punto ele vista ele la artillería, la escuadra ameri­

cana á flote clá un total ele: 
Calibres 13 12 10 8. 8 7 6 5 4.7 4 

W ele cañones 32 10 10 4 152 60 340 120 4 56 
Kota.-Los calibres son dados en pulgadas inglesas. La 

pulgada vale 2 cm. 5. 
Artillería gruesa (calibre 8.8 superiores) ............ 116 piezas. 

Artillería mediana ................................................. 132 piezas 
y un gran número de artillería ligera que no hemos tomado 
en cuenta. 

( 

2\tfarinajaponesa.-El desarrollo ele la marina japonesa no 
es menos rápido ni menos instructivo. 

El primer ministerio autónomo de la marina fué constitui­
do hace solamente 35 años. Los créditos otorgados á este de­
partamento eran muy reducidos y hasta 1883 la flota estaba 
todavía en estado embrionario. 
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La cuestión Coreana v las cl ificultacle con la China fueron 
las que hicier n comprenclcr á lo nipone, la clehiliclac1 ele su 
flota. 

En 18 8 el presupuesto de la marina, que alcanzaba á 60 
mill?nes, fué insuficiente, y un empré tito fué levantado ¡ ara 
reahzar el programa preveíclo. Cinco año má tarde, gracias 
a l bello desinterés de los oficiale, que ofr cieron xpontánea­
mente contribuír ca ]a año al' erario, con la décima part de , u 
sueldo, gracias también, á lo empréstito uplementario , el 
desplazamiento de los buques á flote alcanzó 120,000 tone­
ladas. 

u gran política sobre el Continente es inagumcla por la 
batalla del Yalú y las operaciones de \Vei·II~i-W i. Los exi­
tos obtenidos avivaron la ambición ele los nipone , que ntr -
vieron el rol preponderante que ellos debían jugar en el Pa­
cífico, de aquí nuevo- créditos, nue,·os cmpré, titos para la 
Marina. 

Es en urna con el dinero ajeno y oportando carga. p . a­
das, que los japone e· han creado su marina. Lo últimos 
éxitos contra los ruso les han costado muy car en hombre v 
en dinero, y apesar de é to, u ambicione tán lejos ele sér 
colmadas. 

Actualmente los japoneses tienen en ervicio: 
Los acorazados de primera cla e: "Ka hima", "Katori", 

" hvanic" (ex "Orel",) "Kizen'' (ex' Revitzan", "AsHht" "Mi­
kasa", ":1hikishima", "Sugami" (ex "Peres,·iet",) ''- uo" (ex 
"Pobiecla," "Fuji", "Tango" (ex PoltaYa." . 

Los acorazados ele segunda cla e: "lki" (ex ":\icoltí l",) 
"Hishima" (~x ", eniarin",) "Okinoshima" (ex " pra kin.'') 

Los cruceros de primera cla e: "lkoma", "Tsukuba", 
"Iburki", "Kurama", "Aso" (ex 'Bayan' ,) "Kasuga", "i\i 
him", "Idzun1o,", "lwa.te", "Yakun1o", "Aclzumo", "Azuma", 
"Tokiwa." 

Los cruceros ele segunda clase: ' Chitose". "Ka agi' , "So­
ya" (ex '·Varvag",) "Tsugaro" (ex "Payacla. ') 

Los crucéros ele tercera clase: "Akashi", " utJ1a , ''Aki­
tsushima" "Chiyoda", ' Hoshidate". "Itsukushima ', ":\lat­
sushima", '••Naniwa", "Takachiho", "Nitaia", "T ushima." 

Los japoneses pa een además: 
1 aviso torpedero. 

18 contratorpederos; 
1 ele 860 toneladas y 21 
6 de 280 , 30 
5 de 310 , 31 
6 ele 3RO , 30. -

nudos 

" 
" 
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53 torpecle1·os: 
7 ele 70 á 90 , Y 20 ~ 25 

" G ele 85 ., 24.5 ,. 
7 ele H5 , 22 

10 · ele 11 O , 23 ú 27 
" 8 de 90 ,. 2:~.5 
" 15 ele 150 , , 29 

7 submarinos ele 120 {L 2GO toneladas. " 
La flotajapone a, consiclL"racla bajo el punto de ,·i,;ta Jd 

tonelaje, clá la s cifras siguientes: 
Acorazados de primera clase .... . 
Iclem a e segunda clase ................ . 
Cruceros ele primera dasc ..... .. .... . 
Jclem ele segunda clase ................ .. 
Idem ele tercera clase ....... , ......... . 

152,444 
18,590 
81,312 
23,30G 
43.955 

toneladas 
,, 

" 
Total........................ 319,G07 tonelmlas. 

Si se tiene en cuenta los huq u es en coustrucción se llegarú 
al desplazamiento ele 422,777 toneladas. 

El cuadro siguiente dá la repartición por categoría. 

Acorazados l Construidos 

~~-~~~~~·o·;; · o ~~~·~·;~i~ \' , .. 11 
3 

costas ............... J 

1 
En conslruccíón , Tola! 

--¡· 
2 ' 
o 

13 
3 

=-'-'--~'-'-===== ====1 =-o·--_---=.,:, 
Total .................. . 

Cruceros 1 

1" clase .................... . 
2" clase .................... . 
3" clase ................... . 

Total .............. : .. . 

14 

Conslruídos 

9 
4 

13 

2 1G 
===;~ 

j Total En co nslruccíón 

.J. 
o 
2 

1, __ .-

13 
4 

15 

32 

Bajo el punto ele ''ista ele la artillería laescnarlra japonesa 
á flote elá un total ele: 

Calibre 12.5, 3 cañones; calibre 12, 38 cañones; calibre 
10.2, 4 cai'iones; calihre 10, 21 cai'íones; calibre 9, 8 caiiones; 
calibre 8, .J.•b cañones; calibre 6, 31 G cañones; calibre ·.!-.7, 99 
cañones. 
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~otn.-Los calibres están siempre dados en pulgadas in­
glesas. 

Artillería gruesa (calibres 9 y superiores) 74 piezas. 
Artillería mediana. ................... .. ..... .......... 459 piezas, y 

las piezas de artillería ligera que no hemos tenido en cuenta. 
Bajo el punto ele vista del valor individual de las unidades 

japonesas, nos será suficiente decir que las construcciones, ex­
clusivamente confiadas hasta aquí á la Inglaterra, son el de­
sarrollo ele los tipos adoptados por el Almirantazgo. 

Después de estos últimos años los nipones han construído 
en sus astilleros un cierto número ele buques inspirándose 
siempre en las rloctrinas ino-lesas, pero modificándolos á veces. 
Han siclo rle tal manera felices en sus innovaciones, que mu­
chas veces loQ ingleses las han imitado. 

Es así que los japoneses han reco nocido rápidamente los 
inconvenientes de la falta de coraza en lac; extremidades y en 
el "Shikishima", de 15.000 toneladas, contemporáneo del tipo 
"Pormidable" inglés, ( 1898-1R99,) las extremidades han sido 
completamente protejidas. 

Concfusion.-Volviendo á tomar las cifras indicadas se de­
be reconocer á los americanos una gran ventaja bajo el punto 
de \' ista del número. Además, en cada categoría, los buques 
semejantes pueden á menudo sostener la comparación, pués 
éstas dos jóvenes marinas han s·1biclo hábil é inteligentemente 
aprovechar de las experiencias de sus vecinos. 

Un factor que, en nuestro estudio, debemos considerar ele 
una importancia muy grande, e;; el valor del personal. Todo 
el mundo sabe que hoy, el coeficiente del personal supera á 
menudo al del material. 

Los americanos reclutan únicamente sus marinos por 
medio de los enrolamientos voluntarios. Este sistema no les 
ha dado hasta aquí una entera satisfacción y, para que suma­
rina se acreciente con la mism~ rapidez que en éstos últimos 
años, seguramente les será preciso recurrir al servicio obliga­
torio. 

Este último procedimiento es el empleado en el Japón, y de 
este hecho, resulta una mayor cohesión y una comprensión 
más neta y más natural de la disciplina. 

Es suficiente recorrer los anales de la última guerra con 
los rusos para apreciar el sentimiento del deber al aue han 
llegado las tropas japonesas. . 

El patriotismo fanático que anima ha á los ofictales á la 
par c¡t1e á sus tropas, han prO\·ocaclo la admiración universal. 

La experiencia adquirida en el curso de una campaña lar­
ga y peno~a. y la confiAnzn inquebrantahle qne rlehirlo iÍ los 
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exitos ele las arma , lleva iempre consigo, incrementadas ele 
la Yaniclacl asiática, han hecho de lo japoneses adversarios 
terribles. 

Enn'que A. Labarthe. 

( al•1 m no ele la Escuela Kanll.) 
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Maniobras Navales 
EFECTUADAS E~ EL MES DE JULIO ULTIMO 

POR LOS 

--Buques de la Armada Brasilera-­
Trarlucción rk publicaciones hechas al respcclo por diversos diarios de esa 

República 

LA SALIDA DE LAS DIVISIONES NAVALES 

. Conforme lo anunciamos, hoy zarpan al Norte de la Repá· 
hhca la 2a. División Nm·al, al mando del Contralmirante Al­
Yes Cfimé1ra, y la División de Instrucción, comandada por el 
Contralmirante Alencastro Graza. 

l .. .' omponen la primera lo acorazados "Deodoro" (como 
capitana), el "Floriano" v el crucero "Tiraclentes. " 

La División de Instt~ucéióri: 'está . constituída por los bu­
ques-escuelas ''Brnjamí.n C.óri'stan't' 1

" ~l·"Primeiro de Marzo" 
Y el caza- torpedero "G.nsfii vo Sampaio." ·. 
. La salida se ha sena1ado patfa.Ias 5 ,1e ,la tarde, siendo ca· 

SI ~eguro que el Señor p[:esidente ·.d.e la f~e'pública visite antes 
de dicha hora, la nave capitél.J1la". ,_: ~; 

Hé a ¡uí el texto de las in's-tn1cciones-reclactaclas por d se­
i"ior Jefe del E tado 2\Iay01: de fa Armada;/ 

''La segunda División =:\aval zarp,~ra· de este puerto el 15 
del mes en curso, in medi-a t<~f!1e.n.e.e···después de la visita del 
Excmo. Sr. Pre iJrnte de la Reputilicá, con destino á los mares 
del orte de la Unión, hacia el puerto del Natal, en el Estado 
ele Río Grande del ... 'orte, con e cala. en la isla de Pernanclo ele 
~.oronha, tocando en el mayor número de puertos interme· 
cltos y C')n ujeció n á las presentes instrucciones. 

El objeto ele esta comi"ión, e ejercitar á los oficiales y tri · 
pulHntes de los buques de la Armada en los antiguos y moder­
n~lS hábitos de vida acti,·a propio de una marina ele guerra 
bten o¡·g;111izacla. 
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Durante la navegación, así como en los lugares á que se 
recale, se efectuarán ejercicios y maniobras conforme á los re­
glamentos en vigencia, con todas las formalidades indispensr~­
bles, á fin de dar al personal re3pectivo de á bordo la más di­
ciente it¡strucción teórica y práctica, inculcándoles al mismo 
tiempo en su espíritu ~l entusiasmo, la emulación, la discipli­
na, las buena:-; prácticas de recíproca cortesía militnr )- las 
normas de patriotismo que constituirán y serán siempre los 
c<~ractéres ele la Marina de Guerra Nacional Brasilera. 

Los ejercicios de artillería en general y principal m en te 
con los cañone3 de pequeño calibre, ya estén ó nó los buque~ 
en moYimiento, deben ser dirigidos con el conveniente cri te­
rio, disparando sobre blancos movibles y fijos, teniendo en 
cuenta los nuevos procedimientos ele puntería, así como tmn­
bién sobre blancos naturales, tn les como rocas Íl islas desha­
bitadas, con determinación rápida de ias distancias; forman­
do los digramas posibles y listas nominales que cien á conocer 
tanto la precisión del tiro como la habilidad cle los artilleros. 
Entre éstos deberá hacerse especial mencit'll1 de los más dies­
tros, y dar {t los menos peritos la mayor suma de instrucción 
práctica provechosn. 

Análogo procedimiento se ohsen-ará con re:>pecto fi Jos 
ejercicios ele fusilería sobre blanco. 

Apropósito ele a•nbas prácticas de tiro, ya rlc artillería, ya 
ele fusilería, se estnblecerá de hoy en adelante, á bordo ele cada 
buque, y para toda arma, con indicación de su respectivo en ­
libre, un cuadro al efecto que se titnlará-Mensión Honrosa­
en el cual se inscribirán los nombres de Jo:; mejores artilleros y 
fusileros, que en el menor tiempo alcan<·en al blanco con el me­
dio máximo ele impactos, en una serie ele 10 tims dados, adop­
t~nclose los blancos que van anexos á las presentes instruc­
ciOnes. 

Cuando lo buques estén fondeados, sus tripulaciones se 
deberán ejer~itar también en el lanzamiento de torpedos o­
bre blancos movibles, en desembarcos de fuerzas, ataque y de­
fensa ele algún punto ele antemano ~ei'ihlado, e\·oluciones de 
botes, le,· a n tamien tos hiel rográficos, cte. 

Siempre ele navegar en DiYisión los buques, seguidtn posi­
bles Y determinadas formaciones. v efectunrftn las evoluciones 
de tfitica nayaJ contenidas en el Código de Señales, determi­
nando las coeficientes ele marcha y de giro por di,·ersos méto­
toelos, á la vez que pradi étmlo experiencias y estudios com­
parativos de lns agujas y correspondiente regulftci()(l de los 
métodos conocido, . 

De noche, tnntn en puerto cnmo en la mar, drspués de 
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arri;u el pabe116n. lo. huqucs serán riguro. amente prepara­
do~ para los puestos de incendio con baldes, mangueras v de­
m{¡::; _n pa rn tos corre la ti\'OS, en cond ícioncs de pronto fuñc io­
namtcntn. 

Durante tc,clo el curso de In. comisión se observará la más 
const:111te y racionnl priícticnen les ejercicios de señales diYer­
sas. nocturna., semafóricas y (le comunicacion s telcgrá ficas , 
sin·iéndose del C6digo Internaciona l, de nuestro propio Re­
glamento de ~eiiales y de la telegrafía in hilofl. 

El sistema de educación militar naval que adoptan nl pre­
sente en nuestra Armada, tanto en lo que respecta á la índole 
ele In . tripulaciones, como en lo que concierne á los j6vcncs y 
fntu ms oficia le . , consti tuídos todos en fieles depositarios de 
la s honrosa tradiciones de nue.-tra ;'vlarina de guerra y abne­
gado dcfen . ores ele la integridad ele la l'atria, debe ser de pre­
ferencia doct.rinarío, in inuante, humano y edifi.cantemente pa­
triótico; por lo que el E~tado ~htyor recomienda mucho á la 
clnrivicl e nt~ atención y paternal interé del señor Comandan­
t e de la Di\'i ión, el que este punto del presente programa de 
instrucciones sea cumplido, inspirándose en el noble propósito 
ele cosechar el mayor rendimiento incliYidual y general en pro­
Yccho de la :\larína y ele la Patria . 

En cunnto á lo referente á la navegación, In Segunda Di,· i­
si6n :\a véd dehení toc;u en Jo puertos intermedios desde el ele 
H.ío Janeirn ;ti ele Pernambuco, comenzando por los de Cabo 
Frío "lm; Buzios. regulando el consumo de carbón de tn:)(lO 
de n <) tomar m{i s de 'cí ncuenta tonelada para en da acoraza­
do, ante de llegar fl p, rn:tmbuco, en donde se rellenarán lns 
ca rbonera . con los ckpó ito allí Pxistentrs. 

De Pernnmhuco zarpará In ,'eguncla Dívi i(Jn para la isla 
ele F nwnclo de :\oronlw, siguiendo de allí para Natal, en don­
de espl'rará fila Primera Di vi ión de su regre o á los Estados 
l Tnido. ck América, y con la cual s: reunirií para esperar la"i 
ítllima tl rdcne · enHÍnada del Gobierno. 

En éstns, como en l:ts dem:ís tra,·csías los buques de la 
Di,, isíón nan:rrarán en convo\·, con todas las prccaucirmc. nc­
l'esarins :d ht~n éxito de la -nan:gación, y si por cualquier 
<' \'ento ocurriese sep;trnción, ulteriormente se reunirán los bu­
ques en el punto ele anll'mano ,eiialndo al efecto. 

ConYiene que In higiene de á bordo de los _huqncs, a. í como 
el l'Stad o sanitario ele 1<~::; tripulncicnes . can ngurosnmente ob­
s ~.· n·;t da .' y mantenidas, atenclíéndoln con d mayor celo y ~o-
1 ici tu el por parte de los i111m·cl ia tos r_esponsahles, rc~i. ~r~nclo 
tod ;ts l 'S:l . anotaciones en Jo respectt\'Oscuaclro, nosolt1¡¡tcos . 

'onju n tnmcn te con la Scguncla Dí Yisié1n ele T nstrncciéln, 
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compuesta del "Benjamín Constant" y" Primeiro de Marzo", 
ft bt que irá incorpor<tdo el caza-torpedero "Gusta\·o Sam­
paio", debiendo éste barco ir á la ensenada de Buzios, de don­
de regresaní á esta capitaL 

Siempre de navegar á la vista, así como en los puertos 
donde se encontraren, se observará por los respectivos coman­
dantes de las divisiones, la cortesía v demás actos consiguien­
tt·S á la diplomacia marítima y á l~t nisciplina.. Cuando las 
divisiones se separ(:n, cadal:ual maniobrará independi,•n temen­
te, navegando y dirigiéndose según sus propias instrucciones, 
en forma que garantice la seguridad de la navegación y la ,-es­
ponsabilidad de la importante comisión que confiadamente se 
le ha encomendado. 

Por lo que respecta al suministro de municiones de boca, 
los comandantes de las divisiones se proveerán de ellas en los 
puertos donde ha.\·a abastecedores por contratas, haciendo 
que éstas seañ extrictamente cumplidas. tanto con relación á 
las cantidades v calidades de los t.t·tíeulos, etc., como en refe­
rencia á la fisc;tlizaci('n oficial r. bordo de cada buque; y en 
donde no hubiera provcr·dorcs, además de las expresas reque­
ridarl obsen·nncias se tendrá en cuenta los bien entencliclos in­
tereses económicos y fiscales del Erario público. 

Los Comandantes de los buques ciarán mensmt!mente un 
tema de táctica 6 de estrategia naval, sobre que discurrirán 
por escrito los respectivos oficiales, cu.n1s pruebns. serán pre­
senladas á los Comandantes de División para que las someta 
á una comisión que emita informe sobre esos trabajos para en­
segqida trasmitirlos al Estado Mayor. 

En cacla buque el Comandan te designará oticialcs de entre 
los mús aprovechados y de menor edad, para regentar acade­
mias de instrucción conforme al siguiente programa: 

Primeras letras, nociones generales de historia del Brasil 
y la de su Marina de guerra. elementos de aritmética y de gra­
m:-ítica, generalidacles del sistema métrico, así como sohre las 
máquinas á vapor~· la electricidad, 

Los alumnos d.e más apro\·echamiento serán inscritos en 
cuadros especiales para sC'guir los cursos en las Escuelas Prác­
ticas el próximo año. 

En la isla de Fer11ando de Noronha, la División ejecutará 
~n levantamiento hidrográfico y un reconocimiento ele todo el 
h_toral, estudiando á la ve7 con t'Specia l d.etenciún las condi­
c~ones ~le ~u defensa, como punto estratégico y hase d.e opera . 
cwnes, md1cando las obras más necesarias y económicas con 
el expresado fin. 

En el puerto ele Natal se hará tambié1i, á la vez que su le­
Yantamiento hidrográfico, el del canal ele entrad.a. 
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Las entradas, salidas ele puertos y acontecimientos de 
cualquiera naturaleza, deberán ser inmediatamente participa· 
das por telégraf11 á la Sección Superior del Estado Mayor. 

Finalmente, se recomienda fiel observancia y exacto cum­
plimiento de las órdenes vigentes, en cuanto á las clerrotas que 
se sigan, exponi~>ndo todos los cálculos astronómicos y de es­
tima, trazado ele las marchas cronométicas, arreglo de agujas, 
diagrámas )' cuadros de los ejercicios ele fuego, así como todos 
los documentos oficiales técnicos, higiéniccs, financieros y eco· 
nómicos !'enn relativos al desempeño de la comisión que está 
con fiada al probado celo y saber profesional, que deben ser 
cJ;:¡ voraclos por todos los oficiales de los buques y por los Co­
manclantcs de División, trasmitiéndolas á éste Estado Mayo1·. 

Para la DiYisión naval rlc instrucción las instrucciones 
son las mismas, mututis mutandi, así como las especifica­
c•ones rle ún]cnes aparte en cuanto á la navegaci6n á la vela 
clesde la ensenada de lo Buzios hast ::> Pernambuco, isls de 
Fernando de Noronha y puerto de 1\atal. 
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CARTAS AL DIRECTOR 

Señor Director: 

La provisión de agua en los buques de la Armncb, se hace 
actualmente por medto de bahmdras cisternas, provistas de 
bombas á mano y de 30 toneladas de capacidad la más gran­
de .de ellas. 

El¡..romedio mensual de consumo ele agua en carla uno de 
los siete buques de la Armada, oscila al rededor de 58 tonela­
das lo que hace un total de 400 toneladas. 

Este consumo ele agua, que podemos llamar de cubierta, 
es enteramente independienLe dd co;tsumo ele máquinas, del 
que habl<trcmos más arlelante. 

El costo mensual <le las 400 tonelnclas de que acabo de ha­
cer mención es de S. 160, el nnu:d rle S. 1,920. 

Ahora, si tomnmos en consideración el agun que se consu­
me en ealderas durante el viaje, en el supuesto que nuestros 
buques salgan á navegar una vez cada tres meses, tendrémos 
como promedio ele consumo 1,200 toneladas de agua anua­
les ó sean S. 480. 

Obtenemos pues como resultado final aproximadQ, que el 
gasto que ocasiona la proyisión de agua en la Arml'lcla ascien­
de anualmente á S. 2,400. 

La constn1cción ele una cisterna ó iancha tanque, repor­
taría una positiva economía para la nación. El costo máxi­
mo de una lancha de t'Sta naturaleza, con~truídn en el país y 
cuya capacirlacl fuera de 100 toneladas, sería de 4 fi 5,000 
soles. 

Una pequeña máquina á vapor serviría á la vez para po­
ner la lancha en movimiento y tamhién ·¡a bomba de achique. 

Más económico podría ser la adopción de un motor y 
bomba á gasolina, de 25 cnhallos de fuerza cuyo costo S('ría 
de .6. á 7,000 soles: esta implic11ría economí~ ué combustible, 
acthdarl de manejo y mpidez en el aprovisionamiento. 
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La construcción ele una lancha éle esta naturaleza vendría 
{t llenar un gran ,-acío q!le se nota en la adualiclad, pues su­
cede {t menudo, :r por rara coinciden~ia, que varios buques pi­
den agua al mismo tiempo y no pueden ser atendidos con una 
sola lancha á nln ele 30 tonelnclas. 

Sucede también, que estando un buque con orden de hacer­
se á la mar en seguida, no puede efectuarlo á su debido tiempo, 
por falta de agua, pues como llevo dicho, la capacidad t1e las 
actuales balanclnts cistern:~s es ele 30 toneladas la m<Ís gran­
de, teniendo por consiguiente necesidad de hacer tres y aun 
cuatro viajes. 

Para el mejor sen·icio y corno gran economía se impone la 
construcción de una bncha tanque más ó menos parecida á la 
que ncnbo de indicar. 

Saluéla nl señor Director 
E. S. 
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Oron.ioa Extranjera. 

Chile. 
Venta de buques.-El viémes 30 Je agosto el Senado en 

sesión secreta nutorizó al Ejecuti\'0 para que pucliera enajennr 
á una nación amiga los caza-torpederos ''Almirante Linch", 
"Almirante Conrlell" y el "Almirante Sipson.', 

Escuela de Especialidades.-Despué" de la revista de los 
alumnos de la Esc:uela ele Grumetes nú!m~ro 1, cuyo nuevo Di­
rector es el Capitfln de fragata se.ñor SR.nguenza, se nombra­
ron á ochenta de éstos para ingresar á la Escuela de Art illería 
y Torpeclos que funciona ú bordo del ''Cochrane." 

Brazil. 
Liga Marítima Brasilera.--Se ha formndo bajo los auspi­

cios del Excmo. señor Presidente de la República y de Jos Mi­
lllstros de Marina é Industrias, la Liga l\1arítima Brasilera, 
con una organización idéntica, á las Ligas Navales existentes 
en Portugal, Francia, Inglaterra, Ital·ia, Estados Unidos, Ale­
mania y Japón. 

Se tienen fu ndadas espenmzas en los resultados, no solo 
por el entusiasmo que su cn:ación ha despertado en torlo el 
país, sino por el notable incremento que á los pocos días de su 
fundacíón llegó á alcanzar. 

Estados Unidos. 

La visita ile la Escuadra Norte Americana.-El flctual 
Secretario de la República de los Estados Unidos ele Norte 
América, ha confirmado el nrrcglo hecho por el Secretario 
Loeb, acerca del viaje de la Escuadra al Pacífico'. 

Esta gran ~ota se comp<?1!c!rá: de 16 buques ele co111batc, 
6 torpederos y f buques aux1ltares; traerá consigo la Escua. 
dra, varios buques carboneros. 

El i tinera río será el siguiente: 
La Escuadra se reunirá en Hamptnn Roads, y zarpará ele 

ese puerto el15 de diciembre; se- cl irigirú despnés á Trinidad, 
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distante 1,780 millas, puerto al que llegará el23 de diciembre. 
De allí saldrá para Río Janeiro, donde llegará el 10 de enero, 
zarpando después para Punta Arenas y el Callao; á éste puer­
to llegará la Escuadra el 10 ele febrero siguiendo después viaje 
á Bahía Magdalena, puerto al cual llegará el 5 ele marzo. Esta 
g;-an fiota r1uedará en Bahía Magdalena durante 30 días los 
que serán destinados á ejercicios prácticos de tiro y diversas 
evoluciones navales. 

De Bahía l\lagclalena la Escuadra se dirigirá á San Francis­
co, di tante 1,000 millas ele este último puerto; llegará á él, 
el 10 de abril. 

El recorrido total de la escuadra será de 13,772 millas. 
Pr,¡piamettte navega ndo, estará la Escuadra durante 63 

días, quecl•nclo en puerto con fines de aprovisionamiento, ejer­
cicios práctieos, etc., durante 52 días. 

Naturalmente el problema dd carbón es uno ele los mfts 
serius, razón por la cual, la velocidad ele la flota ha sido deter­
minada tettiendo en cuenta la mús estrit:ta economía ele com­
bustible. 

Esta velocidad se ha regulado á razón de 10 millas po1· 
hor<t 1 promedio que se ha considerado como el más económico 
para los buques. 

Se estima que si todos los buques zarpan con sus carbone­
nts llenas la flota requerirft para llegar al término del viaje, 
100,540 tondadas má ele carbón, sin contar el combustible 
que consuman las torpederas. 

E. te enorme aprovisionamiento tendní que ser llevado en 
buques carboneros.-Cuatro ele elios llevando 2,200 toneladas 
cada uno, acompañarán á la flota hasta llegar á Trinidacl.­
Cinco de los más grandes carboneros, llevando cada uno4,000 
toneladas de carbón, acompañarán la flota hasta llegar éÍ. Río 
J aneiro. 

Para colitinuar el viaje de este puerto á San Francisco, 
tendrán necesidad de fletar 12 buques carboneros má , cuatro 
de los cuales esperarán á la Escuadra en Punta Arenas, cua­
tro en el Callao, y cuatro en Bahía Magdalena 

Además ele la Escuadra ele combate, torpederas y buques 
carboneros enumerados, el cañonero "Panher" ha sido trans­
formarlo y equipado con el fin de servir de Factoría flotante. 

Los bur¡ues "Calgoa" y "Giacier" cargados de aprovisio­
namientos diversos, acompañ~rán á la flota durante todo su 
viaje. 

El total de tripulación que Yendrá en esa gmn Escuadra 
serft de 15,000 homl res. 

]. E. S. 
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Francia. 
Los ac0razados "Democratie'' y "Jus•icia" han ell:duado 

los ensayos <.le ~us máquinas ohteniénclose, segím s · ase~um, 
resultado. inesperados. 

' En la marcha {¡ toda fu crr.a, el "Democratie" desarrolló 
una velocidad de 19.11- nudos ·on un p<>cler en las m{u¡uinas ele 
19,200 caballos. 

Las experienl·ias ele consumo de sei~ hora: ú marchas re­
elucidas (2 .. ) ,' 4- caballos) y las de vcinlinwtrJ horas á mar­
cha normal ( 11.421 cahnllo.) han permitido reconocer r·l fun­
cionamiento económico de las múquinn. ;\ la diYersas n~loci­
dacles; las cantidades de carbón con. umido fueron O . .l~G y 
0.650 kg., hé1bicncio sido muy inferiores á lo previsto por el 
contrato. 

En lo, en. a vos ú marchas forzadas, el ''Dcmocratie" ha 
re\·elaclo cnalidácies que permite clasificarJq como uno ele los 
acorazados france es mcís rápidos; sin embargo de c:¡u' el "Jus­
tiee", que continúa sus ensayos,.'· cuyns nv'tquina. han siclo 
construídas en la ,'m:ieté eles Forges y Chantiers de la :..Iedi e­
rrane, se señala como más r:1piclo aún. 

En su primer ensayo, las m;íquinas rlc. arrollaron 11.3-o, 
Pn lugar de 10,000 c¡¡b:dlos previstos en el contrato, y la velo· 
ciclad media ha siclo de 1H J1tHins. 

lngla.terra. 

LA E . Cl ' ELA X.\\" .\L 1:-\CI.ESA DE OSBOR:o\E 

El sistema ing-lés de rcclutat· ~- crlucar á l<•S _i()yenes qm· lle· 
g-arán á ser oficiales de 'U marina de ~u ·rra difiere lllttcho del 
método americano; pues en lo-; E Lados {"nidos h educnciún 
ele dichos oficiale estcí conc •ntrada, por decirlo así, en la Es­
cuela ~nval de Annapolis. En Inglaterra se edu ·a ;í los cael·­
tes en distintos punto , y en varia.· na ve , el', timHlas exclusi­
Yamentc en ciertas estaciones ú esa instrucción . El joven que 
entra ú la Academia ¡,;<wal ele .\nnapnJi.,, no :olo adquiere los 
conocimientos del marinero" del oflcinl, sino tamhién los c:¡uc 
con. tituyen una completa ctiseiiam~a militar, n:quiriéndolcs d 
mat1l~jo de la . pier.as ele artillería de eampaiia. Tiene quepo· 
ncrse al corrient\! d' torios los ramos del scn·icio l'n tierra, m·­
nos en el de la caballería. .\ntcs de salir á su priment campa­
l-la, n<~ solo conoced alumno de la Academia Jo..., principios y 
prúcttca ele la tHIYeg-aciún sino t:11nhil-n lo~ d<' la cnnstntcciún 
naval é ingeniería 1;1ec;íni~·a. 

El gunrdiamnrina inglé: signe por lo general uno de 1 ' 
dos cursos que lo pn•pnr;¡n pam ln in!!l'lltt•ría () pnrn elmancl 
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el' la nnYeR. Los cadet :-;más antiguos se di,·idcn en esa. dos 
clases. Los que han rle mandar, gencralm<'nte obtienen u entra­
da por medio del Almirantazgo; lo que pasan lo. exámenes 
van á la nuent E cuela y también al barco q ne . e halla en 
Darmouth. Lo e tudio' on muy . emcjante. á lo. de Annapo­
lis. De yez en cuando alcn de la vida del barco de estación {t 
dar viajes en buques de vel;t 6 cle Yapor. Al cabo de quince 
meses e o-raduan de cadete apto para. alir al mar, y pasar 
á alguna nave de gnerra donde sin·en tre años y medio com 
,ubtcnicnte acti\·o . {'n curso de sei me e en Greenwich les 
completa la carrera, exepción hecha de los e tudios de artille­
ría. Entonces reciben. u nombramiento de subtenientes pa­
sanclo á ser en realidad oficiales de la marina. Los cadetes de 
la ingenieda hacen la mayor parte de us estudio en Keyham 
ele De\·onport donde permanecen unos cuatro años ante de ir 
al mar. 

Una de las instituciones m:í intere!>ante relacionadas con 
el crvicío britftnico, es la conocicln con el nombre ele E cuela 
de Oshorne donde e prepara á los jóvene para distinto pues­
tos de la marina, pre tando espectal at·~nción á lo técnicos. 
Como lo indica u nombre, la E cuela e halla en la i la de 
\\'ight, cerca del famo o palacio de O borne que era la residen­
cia de \'erano de la Reina \'ictoria. La institución está admi­
rablemente situada para sus fines, e tando muy cerca del mar. 
Tiene amplio espacio para los ejercicios, como para lo, dormito­
rios, ala· ele cla es y otro. edificios necesarios. Los alumnos 
tienen que entrar á la edad de 12 ó 13 años, de cuya edad no 
pueden pasar para er admitido . e le instruye egún el 
nue\·o método adoptado por el Almirantazo-o en 1902; y se le 
recluta principalmente entre los hijos de lo oficia!C's acth·o ó 
retirado de la marina. El plan de e tudios no solo compren­
ele las asignaturas rle lo colegio comune para los jóvenes de 
su edad, ino también un istema completo de de arrollo fi ico, 
que comprende la gimna ia y otro ejercicio . En la primera 
cla e aprenden á manejar la pi tola~- otra arma, menores; 
las el a es superiore , como es natural, tienen que a mae, tra rse 
en las de la artillería de las nave·. El curso dura cuatro año., 
y adem{is de los estudios de la carrera, tienen que aprt'nclcr 1 
uumejo de Jos instrumentos ele mano {Jara el tral~ajo de lama­
der~&, de los metales y el de las máqumas ele vana cla , es. na­
turalmente que también tienen que aprender cuanto e relacio­
na con la marinería, especialmente cuanto se refiere al ma11cjo 
de los buques :1 ,·eJa exclusi,·ameut . ~í. pues, los alumno 
no solo t&enen que ·ono·er la ingeniería mecánica y naval Rino 
cuanto se refiere á la e nstruc ·ióuy material cle Jos buques ú .,.e) a· 
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La Escuela de Orborne constituye una de las instituciones 
mf1s recientes para la instrucción naval. e le puede llamar 
Escuela preliminar, pues los !!raduados pasan á las in titucio­
nes superi··)res para completar su educación como ingenieros ó 
oficiales ele mando. En su caráctei· de preparatoria ha mos­
trado ya toda su importancia en el sistema establecido por el 
Gobierno para la preparación de los oficiales de su marina de 
guerra. 

~·.· .. " ' .. /:·· ~· ,. 
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MOVIMIENTO DEL PERSONAL DE LA MARI N A MILITAR 

B,\jMi 

rlgosto, 12.-Dd crucero "Almirante Grau". el seilor Alf::'rez ele 
Frngnta don Luis Auhry. 

A viso á los navegan tes 

Próximtmcntc s~ in..;talrtr:1 un:t bovn lumi no. a en la rle­
semhocaclura cld río Amazona , en su titución de la boca-fa ro 
que allí existe. 
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